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So su scribe  en las p r in cip a - 
la sd ^ re r iá s  de Expaña, ó  d lfi-  
j ^ ^ d ó í e  d iroctan ien le al A d- 
m ÍBistrador d e  este periódico., 
eaUe de  la Palm a A lta, 3 2 .—  
M adrid.
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I ín  m es . . . . . . . .  3 reales.
l ’n m e s tr e ............  8  »

U o  m es ................ 3  francos.
Un afio ................  25 »

Trirtíestre.................  2  pesos.
Un a A o ...................... 6  »

Se su scribe  en las prin cip a ­
les librerías de España, ó  diri* 
g iéndosd  d irectam en le  al Ad­
m in istrador de  este p o r i ó d l ^  
ca lle  de  la Palm a Alta,' 32i—  
M adrid.
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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 7  DE MARZO DE 4880.
PRESIDENCIA DE D. LÜI8 RAMIREZ BASCAN.

TOROS.

Keuihre y ga- 
naderia.

C a r r a f lo ,  
de Miura.

Caoales.
Arce.

6;in¿Biülíiis.

ColeTtra. 
Euse lio.

PARES

Lagartija.

PASES DE MULETA.
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3.“ (1)'
O u r r i t o ,  • 
de id.

Id.
Arce. 
Canal ea. 
Chico. 
Suarez.

BarM. 
Campos (M) Car ar anchar

4.®
Aceit«ro, 

de id.

5.® ■
J f a r i n e r o ,

de-id.

Id . Arce.
Canales.

B a rh i.
Campos (M) Cara-ancha

Arce.
* anales. 
Chico.

.Joseíto.
Corito. Felipe. 8̂

Cirdr^i; • 
de id.

Id .
Arce.
Canales.
Chico.

Eiisehío. 
Culei irn. Lagartija.

7.®
r *

Sin- noiixihre y 
^sin divisa.

Arce.
Chico.

T '^ tn le n . 48 10

fíiiífrraí 
Jaro. T, Joseitp. 1 6'

14 51' 35 2 ]2  11

(1) El toro que de’da lidiarse en pepi\rdo Itipar Penia i or nohihre T in t o r e r o  y  ptrteretía.1 In franadvrii de don 
J^ah B<.rtolez, de GqívU Ííx de la  Si «ira.  I n i'r< sidoiu in, á peticTen del l'ñhlico, ordenó fuera retirado .al corral 
p e r n o  reunir las con.liciouestle8.U ul*ridad<iue*e exigen para Ips toros de lidia.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

Corrida extraordinaria verificada el día 7  d« 
Marzo de 4880.

El 8r. Casiano, que es un licmbre cortép, 
ha querido darnes'la deepedida, no con novi­
llos, lo cual seria vulgar, sino con toros forma­
les (como que no se reía ninguno), toros da 
Miura nada méucs, y de les que no suelen mo­
rir, como más adelante se dtmoatraiá.
' Fara despedida ha habido mucha gente por 
los cuernos, mucha gente huyendo, y mucha* 
cosas igualmente notables y entretenidas.

Por fortuna no ha habido consecuencias des­
agradables para nadie, D. Casiano inclusive.

Las localidades, casi llenas.
El público, entusiasmado con la música del 

Hoapicio.que nunca ha sonado mejor que en es­
tos momentos en que vtmos á perderla de viste 
y de oido.

Dieron las tres, y apareció en escena la cua­
drilla, á cuyo frente marchaban los diestros 
Cara-ancha, Felipe Gaida y Lagartija, segui­
dos dé sus apreciables familias, y de los pica­
dores Arce, Canales y compaiiia.

Saludaron con muVhO' aquel, cambiaron de 
ropa, y colocáronse en sus respectivos puestos de 
compromiso los de á caballo.

jEmocionl Suenan loa clarines, y aparece el 
primer cornúpeto, llamado Cflrcofto, perten©* 
cíente á la ganadería de Miura.

El bicho era berrendo en colorado, botinero, 
capirote, ojinegro j  de bastantes piésjer lió revol- 
viéndose, paseó el circo y recibió dos capotazoB 
de Cara-ancha para ir haciendo boca. En segui­
da entró en funciones la caballería, y el Sr. Are*
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EL TOREO.

aproximó an humanidad, es decir, toda la huma­
nidad i  la fiera; con toda la agilidad que le es 
propia, clavó tres puyazos ou los dos últimos 

' cayó a i  suelo todo en oaa pieza. El pavimento 
I I ̂  se conmovió; pareció que se había caído uu 

astro.
Eu la segunda caida fui á parar a loa mis­

mos morros del toro, que no hizo por el picador 
por haberse asustado al ver venir aquella mole 
sobre sí. Felipe Garda estuvo al quite con gran
oportunidad.

Canales metió cinco veces el palo en carne, 
sin acordarse de que estamos en cuaresma, y 
marró u a a  v e z  cou gran satisfacción del toro.

E  >to y una feria de telas en la plaza, por los 
capotillos que soltaban los chicos, fué lo notable 
de la suerte de vara.

Tooarou á banderillas, y el Barbi y Manuel 
Campos cogieron los palos, se quitaron las 
monteras y entregaron las armas á Culebra y 
Eosebio, banderilleros de Lagartija, que por 
primera vez toreaba con Cara-aucha.

Terminada la conferencia, Culebra y Ensebio 
se fueron i  los medios. Culebra clavó un par 
al cuarteo algo pasado y Eusebiootro delantero 
para que hubiera simetría. Culebra, á quien 
correspondía el tercer par, intentó ponerlo, pero 
salió en falso y fué acariciado por el cornú- 
peto, que le propinó un susto descomunal. El 
hombre con los pelos descompuestos y mis fu­
rioso que un león, cogió otra vez loa palos y 
con gran ardimiento se fué al bicho clavando 
nna banderilla al relance.

Primer susto.
Cara ancha cogió los trastos y se los entregó á 

Lagartija, diciendo:
—Aqni te entrego estas arras 
en señal de matador; 
corto, derecho, ceñido 
y que nos ayude Dios.

Lagartija tjmó la muleta y la espada, contes­
tando:

—Sabe usted que en mi país 
ha habido una inundación; 
me se habrá mqjado el arte 
cou el agua que cayó.

Nota.—'Eíi chico es murciano.
Lagartija, que vestia trage corinto y oro, 

brindó y se acercó á la res que quería coger, 
pero que habiéndola parado como Dios manda, 
no hubiera pasado lo que van ustedes i  oir.

Desde Kqos, y con mucha desconfianza, dió el 
diestro cuatro pases naturales, veintitrés con la 
derecha,sietealtos y uu pinchazo é volapié, bieü 
señalado.

Lagart ja, ¿ la salida de la suerte, tomó las ta­
blas para coger una aceituna. Como la comida 
era larga, convania hacer boca.

Volvió á salir al anillo, y sin ningún pase dió 
nn pinchazo al animal en la garganta, para cu­
rarle las anginas.
• A seguida dió seis pases coa la derecha, cua­
tro altos y un pinchazo á volapié.

Luego uu pase con la derecha y un pinchazo 
en el pescuezo también.

Luego tres pa.ses con la derecha, uno alto, y 
otro pi tacazo.

Luego media estocada á volapié.
Luego dos pases y un pinchazo bueno.
Luego un mete y saca.
Luego uu saca y mete.

* Luego los bueyes.
■ Llenos de mausedcimbre, aparecieron los ca­
bestros, y tristes y llorosos, al ver el estado de 
oriba en que se hallaba Garcaño, se lo llevaron 
cu medio, á paso lento y reposado.

Aquello parecía un entierro.
El duelo se despidió en el corral.—No se 

suplicó el coche.
Lagartija se retiró al estribo profundamente 

^nmovído; el caso no era para tanto; eso es una 
'desgracia que le sucede á cualquiera. Con en­
deudarse, se borran pronto esos lances y se 
'hace «Jilo el público los olvide.
' Después do los primeros pises de Lagartija, 
hubo on la plaza un lio espantoso; los toreros so

arremolinaron en nn punto. Oara-aucha tropezó 
con Joseito y cayó al suelo delante del toro, 
pero el diestro comprendió en el momento el 
peligro inminente en qne se hallaba si intentaba 
levantarse, y dejando pasar al toro por encima, 
se libró de una cogida segura.

Abrióse por segunda vez la puerta del cala­
bozo, y apareció la fisonomía de un cabrito pro­
piedad del Sr. Bertolez, retinto oscuro y corto 
de cuerna, que padecía dolores reumáticos en 
loa cuartos traseros. El públiiso protestó en el 
acto, y el presidente dió' órden para que devol­
vieran aquel bicho á su amo y lo conservara 
como recuerdo.

Los cabestros volvieron á salir, y se llevaron 
aqnella mona á la casa paterna.

Al entrar por la puerta de arrastre, uu cabes­
tro se puso de patas, ignoro con qué fines.

¿Eran títeres ó qué era aquello?
¿Es que el Sr. Casiano ha adiestrado á los 

bueyes para que ejecuten habilidades en los in­
termedios?

Y  salió C urrito, no el matador, sino nn toro 
de Miara, negro, bragado, gacho, delantero y de 
muchos piés. Lo primero que hizo fué barrer la 
plaza; los peones se zamparon eu el callejón mAs 
que de prisa, y loa caballeros hubieran querido 
convertirse en granos de arena para que C «m - 
to no los divisara.

Arce mojó dos veces sin descender de su ele­
vado sitial.

Canales pinchó en una ocasión con caida y 
penco muerto; Chico dió dos palos á C urrito, su- 
friepdo dos caidás y. por último, Suarez sufrió 
un desmonte en la única vara que puso. A le ■ 
más, se murió de una pulmonía el caballo de 
Arce, cou lo cual pudo sumar tres pencos de 
pérdida el contratista.

Por allí no se vió ningún sóoio de la Protec­
tora de animales, que saliera á enterrar á los di­
funtos. ¡Para cuándo es la caridad!

Los banderilleros de Lagartija entregaron 
los palos 4 los de Cara-ancha, y éstos se mar­
charon con el obsequio á buscar á C urrito. Todo 
se cfUedó entre toreros.

El Barbi clavó medio par cuarteando, y Ma­
nuel Oacpp,ps uno muy bu«no al cuarteo, que al­
canzó grandes aplausos. Barbi mpítíó coa otro 
par de lo bueno también, y . Manuel terminó 
aquftlia parte de la fiesta con un par delantero, 
¡ayl muy dnlantero.

L tg.irtija, algo mis sereno, dió la muleta y el 
sable á Oara-aucha, y éste, después del brindis, 
fué eu busca de Currito, que esperaba tranquilo 
sú último ñu.

Cara-ancha dió dos pases naturales, ono con 
la derecha, dos altos, dos cambiados y uu vola­
pié bhcno, aunque un pcquito caído. ¡

El' tóp cayó á los pocos momentos, y los 
aplaúsosxomenzaron; hubo cigarros, sombreros 
y todas las manifestaciones propias del entu­
siasmo taurómaco.,

El cuarto debía ser de Birtolez. pero por ha­
ber padecido una ligera iudisposicioo el animal, 
fué sustituido con otro de Miur-i, llamado A c e i ‘  
tero  y  de pelo retinto oscuro, listón y bragado. 
De cuerna'se hallaba bien servido.

Ldreííero’era autor de un libro titulado: A rte  
de los toros de sentido.

Los pripcipalfts consejos que este animalito 
ha dado en dicho libro, son:

tE n  la suerte de vara.—Guarido se sienta la 
puya en el oerviguillo, se moverá la cabeza á uu 
lado y 4 otro, hasta desarmar el picador; enton­
ces se dará una cornada al caballo, y al hombre 
SI es pnaible.

E n  la suerte de banderillas.—Cuando se vea 
acercar 4 loa banderilleros, se les dejará venir 
hwíta una distancia corta, y entonces se arfan- 
«ará con tolos los piés, cortando el tefreno; la 
cornada es muy segura practicando bien esto.

E n  la suerte de matar. —Niogun toro debe ha­
cer caso de la muleta; se dejipá acercar al es­
pada con el trapo on la mauo, y cuando se le 
coja en un descuido, 4 él con rapidez. El toro

que haga esto, no morirá jamás en la plaza.»
Claro está dicho esto, que A ceitero  sabría 

más que Lepe, y que se hadaba dispuesto i  
poner en práctica sus conocimientos.

Desarman lo siempre, y buscando carne, tomó 
una vara de Arce y cinco de Canales, derriban­
do al primero en una ocasión y al segundo en 
castro, porque A ceitero  tenia una gran cabeza.

Como era tardo y no parecía muy viispuesto 
á recibir más puyazos después de las seis va­
ras susoiHchas, el presidente dispuso que le 
banderilleasen, y sin tomar medidas ni andar 
con monadas, porque la cosa no lo requería, 
Manuel puso dos medios pares de banderillas, 
y el Barbi uno, bastante bueno.

Llegó el momento fatal; ol momento |en qne 
los toros de ese jaez ponen de relieve toda sn 
mala condición, y Cara-ancha que, por si antes 
no lo he dicho, vestia traje verle y oro, ae 
acercó con el trapo para investigar á ciencia 
cierta el estado del animalito.

El espada animó el trapo 4 los hocicos dt 
A ceitero, y éste quieto.

Se llevaron al toro á otra parte, volvió el chico 
á arrimar el telón, y A ceitero  inmóvil.

— ¡Anda, hoinbrél—decía el espada—un pa- 
seoito nada más, por favor...

—jOalleVd.,so bribonl—contestaba el t o r o -  
si yo sé de lo que se trata; á mi no me la dá na­
die. ¿Qué tiene Vd. ahí escondido en la mano 
derecha?

—Un junquillo; yo no sé salir sin bastón á la 
calle.

—Un junqnillo ¿eh? Un sable de caballería es 
lo que usted lleva; pero yo no soy un animal á 
quien se engaña.

AHÍ no había que hacer más que una cosa 
para un torero de arte y de corazou y deseoso 
de cumplir su deber; echarse encima y meterse 
de verdad.

Así lo hizo Cara-ancha; se tiró y dió un vo­
lapié magnifico por todo lo alto y hondo. El es­
pada fué enganchado por la pierna izquierda y 
arrojado al suelo, pero sin más averias que la 
rotura de la ropa y el varetazo consiguiente.

El toro pudo haberle recogido, pero la esto­
cada era buena, y salió muerto de la mano del 
espada; á los pocos segundos, A cH fero  cala des­

lomado.
Muchos aplausos y mucho entusiasme.
El diestro se tapó con la muleta la parte an­

terior de la pierna, y asi se fué á la sastrería 4 
echarse un remiendo.

Más negro que una, mora y dé cuernos gran­
des y altos, era el quinto toro, perteneciente 4 
la ganadería de Mmra, y animal de bastantes 
piés.

Llamábase M arinero  y sabía nadar mejor 
qne el malogrado capitán Boyton por los mares 
procelosos que fornraban los muchos capotillos 
que constantemente había eu el redondel.

Leandro Guerra también nadó; perseguido 
por la fiera, se tiró al callejón como quien se 
tira á un estanque para darse un baño. La cos­
talada fué digna de las que lleva. Arce.

Este picador se acercó dos veces á Marinero', 
en una rasgó, para que el toro tuviera por don­
de le entrara el aire; en la otra no rasgó más 
que- el pavimento con sus delicadas espaldas.

Canales entró dos vr-ces jsor uvas; después de 
salir de la suerte en el segundo puyazo, se vol­
vió el toro hácia el picador, que se hallaba des­
armado, ocasionándole una regular caida, ras­
gándole el calzón.

La mona quedó al aire; ¡cuántas monas ocul­
tas habría en la plaztl

Si de una cornada se ponen de manifiesto to­
das las filoxeras Internas, no puede continuar 
la lidia.

Chico, qne ayer picó muy bien, clavó dos va­
ras sin trompada digna de referirse.

Joseito puso un par de ban terillas cuartean­
do, algo delautero, y otro al sesgo, oai lo. Corito 
clavó un solo par al cuarteo, pei'o muy bueno.

Felipe García, que habia tenido la suerte de 
que el segundo coro se fuera al corral 4 causa 

i de SQS dolencias, se dispuso 4 matar 4 iíart-
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%tro, Aaioo bicho qao le correspondió a7er, gra­
cias al afan d-d Sr. Casiano do acreditar la 
ganadería de Bartolos.

El espala vestía traje corinto y oro, y  se pre­
sentó fres jo, serano y parado. 0 )n  toda la for­
malidad y  seríela l posibles, dió dos nattirales, 
dos coa la derecha, nao alto, uno cambiado y 
mno redondo, atizan lo ensegaid* una estocada 
•orta i  volapié bien señalada.

E l chico arregló otra vez el trapo, y  dió un 
pase natural, tres con la derecha, cinco altos y 
an pÍQcbüZ-0 á volapié, bueno.

Por ú'timo, despiijs Je dos pases con la dere- 
•ha, dió uaa estocada á volapié, períectameute 
señalada también.

E l toro se puso A jugar al escondite con Guer­
ra: se echaba, pero en cuanto la sentía venir se 
levantaba y  buscaba al puntillero, que hubiera 
querido ser una soaibra para terminar pronto y 
bien su faena. D ispues da tres intentonas consi* 
guió su objeto al primer puñetazo.

Llamaban al sexto aunque proba­
blemente habría nacido en Sevilla como-tolos 
los Miaras: era negro meano, cornialto, blando, 
pero de mis voluntad que la voluntad misma.

Arce paso cisco puyazos muy regulares, en­
tre los que hubo alguno cerca de las pazuñ.as.

ÍJauales piuchó en cinco ocasiones sin novedad 
para - su per.sona ni para el colega. Chico mojó 
una vez nada mis sin desavió alguno.

Eütre un moüO sábio y el caballo de Chico se 
entabló un curioso diálogo.

El muao preguutaba con la vara y  el caballo 
eontestaba á coces.

La conversación como se vé no pudo estar 
más llena de interés.

Los banderilleros se portaron bravamente. 
Eusebio pus ) un par abierto y una banderilla 
al cuarteo. Culebra puso otra banderilla cuar­
teando también. Eu Culebra no es esto de ex­
trañar. Culebra nació ayer tarde á las tres y  me­
dia; á las cinco y  media que era cuando se es­
taba lidiando el sexto toro, no había qua pe liria 
mucho; el hombre uo llevaba más que dos horas 
ea el mundo, A  tan tierna edad todo es discul­
pable.

Y  volvió á salir Lagartija y  volvió á pasar 
desdo lejos y mal, y volvieron las escenas del 
primer toro.

Dió para comienzo cuatro naturales, tres con 
la derecha, cuatro altos y uaa estocada corta á 
volapié.

Despuos de uq pase alto y  dos naturales, 
Cara-ancha abrió el capote y  dió al coruápato 
unos cuantos capotazos que oonstituyerou un 
buen servicio para Ligartija; paro el piiblioo 
silbó.

Deje usted, señor José, 
que cada espa U eu la plaza 
segno su s iber y  traza 
al toro la muerte dé.
Se pueda á aquel que lo invoca 
con prontitud aj udar, 
pero no debe pasar 
ni toro que no le toca.
Tiene usted el géoio vivo, 
pero esa aynda no cabe: 
en la plaza, ya se sabe, 
cada mochuelo en su olivo.

Terminados los trabajos de Cara-ancha, L a­
gartija dió un pinchazo á volapié y  luego otro á 
■aso de bandeiiUa, rompiendo el esto jue. L  lego 
hubo un abandono de trastos y la toma del oli­
vo para remate; después de dar otro pinchazo 
se Cayó, y gracias á que el toro no hizo por él. 
La cuadrilla acudió, aunque demasiado tarde 
ai el toro hubiera querido cometer un desagui­
sado. *

El espala se decidió entonces á matar á toro 
corrido 6 a1 encuentro, que es el nombre que con 
mucho acierto dá Manuel Domínguez á esta 
suerte.

En esta forma dió un pinchazo regular pri­
mero, y otro en el pescuezo. Los capotes de toda

la cuadrilla aoadieron y  lograron echar al toro. 
Grandes manifestacioaes de desagrado.

Sin divisa ni partida d j registro civil, salió 
el sétimo toro; por su aspecto débia pertenecer 
á las ganaderías de Chozas de la Sierra que 
D. C isiano nos ha dalo á conocer en el tiempo 
que ha sido empresario.

Su pelo era basto y retinto, los caernos de­
lanteros y largos; de condición muy voluntario 
aunque blando.

Joseito le dió seis verónicas, parando mucho 
los piés; fné aplan lido.

Arca clavó el esp.lrrago seis veces con el m a­
yor desahogo, y Chico otras tres, teniendo el 
disgusto de ver espirar á un penco de viejo.

Y  con esto terminaron su cometido ambos pi­
queros hasta el domingo próximo.

Acto continuo salieron los puntilleros, no 
crean-ustedes que á dar ya el cachete, sino á 
poner banderillas.

Leandro Guerra puso un par delantero y  otro 
lo mismo: los pendientes son para las orejas: el 
Jaro clavó una banderilla nada mis, y se guar­
dó la otra para ofrecérsela como regalo, sin dada, 
al primer catedrático de las escuelas tauromá­
quicas que ahora se proyectan, y que no se aca­
ban de fnndar nunca.

Joseito, que hacia de sobresaliente, ve.stido 
de morado y negro (jqné lágubra viste Vd.!) se 
dispaso á dar muerte al toro anónimo. i

Muy paradito dió un pasa natural, nno alto, 
uno cambiado y un cambio que fue con lo que 
empezó; después soltó un pinchazo á volapié, 
muy bueno, y  luego otra estocada de la misma 
forma, prévios un paso con la derecha y  uno alto.

Otra corta á volapié, después de cuatro pases 
altos, acabó con el toro. i

El piibtico salió diciendo: ¡Adiós!... ¡Adiós!... 
E l domingo próximo completará la frase, di­

ciendo: ¡D. Gasíanol ^  #

APaBOIAOIOK.
La corrida celebrada ay.er, ha sido regular 

nada más, en lo que al ganado se refiera. Los 
Miuras, dado el tiempo en qno estamos, cam - 
plieron, distinguióudose por su voluatal el sex­
to y por su cabeza el cuarto; el seguuio fué 
también da los que mis juego dieron. El último 
toro, cuya ganadería ignoramos, aunque blaudo 
y  sin podar, mostró voluntad.

Gara-ancha estuvo sobresaliente en sus dos 
toros, y especialmente en el cuarto, que era da 
originales condiciones y  difícil como no se ve­
rán machos. Este toro era vardaderamente da 
sentilo; conservaba machis ftonltades y  ain el 
arrojo del espada, sin su decisión y  conocimien­
to de lo que con aquel toro debía hacerse, sabe 
D ios lo que hubiera ocurrido. Con la corrida 
de ayer, lleva toreando en Madrid desde D i­
ciembre este matador cuatro corridas, y  en to­
das ha quedado bien. Ayer estuvo sereno y sa­
biendo al pasar; decidido y resuelto al herir.

Eu la dirección da la  lidia regalar.
Felipe García, que no mató más que un toro, 

se portó bien; le vimos muy parado en los pases 
é hiriendo con acierto; el público le colmó de 
aplausos y con mucha ju-ticia, porque trabajó 
con inteligencia y  buena voluntad.

Lagartija no ha estafo nunca tan mal; des­
confiado desda un prmoipio, no dió un pasé 
bueno 6 hizo que sus toros se consintiesen hasta 
el panto de verse muy en peligro con frecuencia 
y  de ocurrirle la desgracia de que le mandaran 
un toro al corral. Lagartija, que ea generalmente 
muy parado y muy sereao, perdió ayer esta ex­
celente cualidad, se aturdió y  uo hizo nada á 
derechas. Las condiciones del ganado que ayer 
se lidiaba, exigen principalmjnte quo en los pa­
ses 86 empapa bien á la fiera, que se toree sobre 
corto y  que no se pierda la sereni lad. Lo con­
trario, es empeorar la mala condición de los to­
ros y exponerse segnramente á lances como los 
que ayer ocurrieron.

Es preciso acercarse y no perder el aplomo ni 
por un solo momento.

Joseito estuvo bien en el toro que mató; pasó

muy parado y sapo aprovechar, saiilanio ge- 
neralin-jat ) bien las estoc-i las.

De los picadores uo h ly para qué hacer mea* 
olou, porque ni para bueno ni para malo lo ine- 
rec ju.

De los banderilleros, mjreacn citarse Manuel 
Campos, B irbi y C irito, en un par cada uuo. 

L)s servicios regulares.
La p residencia acertada.

P aco M sdia L h t̂a.

OTRA N ÍJiV A  PLAZA.

Distantes machis leguas del Puerto da Santa 
María, que es la tierra clásica del toreo, sentía- 
m>s hice tiempo vehernsatísimos deseos de par­
ticipar á nuestros lectores minuciosos detalles 
da la gran pUza Je toros que, segx i hemos d i­
cho repetidas veces, se está couscruyendo en d i­
cha ciada 1.

Gomo todo el que busca, algo halla, al fin ha­
mos encontrado uu buen amigo que nos parti­
cipa lo que allí ocurre relacionado con la tauro­
maquia, y con estas noticias h irnos de compa­
ginar un artículo que llev ará el contento y  la 
satisfacción á to l >s los veri-aleros aficionados 
al arte de Pepe Hillo y de Montes.

Nos dicen del Puerto que los autores del pro­
yecto de la pUzad) toros, son dos distinguidos 
ingenieros da esta córte, y  que a irá un portento 
de magüificenoia y de belleza; tanto que otro in-, 
geuiero de grao eré lito y jue ocupa uu alto pues­
to en la adininistracion central, al examinar los 
planos y  estudioi, inluiíestó qu% si llegaba á 
termiuarse coa arreglo á dich)s planos, seríala 
plaza mU bella d i Eipañv, inolusj las da M a­
drid y  Valencia, que pasan por modelos en sn 
género.

Oreamos que el Puerto de Santa María está 
de enhorabuena, y que volverá i la ammacion y  
alegría que hloierou tan uélebros eu el mundo 
sus antiguas corrí las d i toros, y que la inau­
guración será un verdadero suceso en la histo­
ria del toreo.

Mide la exprosadri plaza un diámetro total 
de 100 metros, quedando para la arena 60 me­
tros,'que es exaitam mta Igual al redoulel de 
esta córte; se co.mp >u) de teu U los de piedra y 
dos pisos sobre colum iis y  vigas de hierro, y  
es capaz para 12.OJO espsetaiores, según el 
cálcalo oficial.

To las sns d ipen Venólas están perfectamentj 
concluidas, habié itose lleva l> allí las últimas 
reformas de todas nuütr.as pri aeras plazas, 
asi es que los coustructores de la le Grauada, 
han visita lo Us obras y tom alo varios apuntes 
parases eliíiiacio las.

La arpútectura Ij U plaza le toros que nos 
ocupa uo pert-iU-íoe á gé I u*o U tirm 'iiil); pero, 
es una miravilLa -la nlogauci.a: el miro exterior 
parece un eucaj) ó uu.i iVigraua, y la daoora- 
cion interior qui s j  fjr.u v cou los hierros de su 
armadura es a Imir abtlísi.n a, y  si la pintara ha 
de ser con los vivos oolorns y eu la disposición 
que se nos rafisre, omprau i im >s dos ie lueg» 
que con esas tintas, con el cieio le A 11 alucia y 
con las bellas ui ijores de a ^uel país se ofrezca 
uu embriag a lor espoctAcilo y ssa esta la plaza 
legenfaria de uuesti'a piorila España.

Todos hamos oido contar com i fábulas estas 
renombradas com ías la toros y estas romerías; 
allí han brdt.a lo tolas las o lebri la los dsl 
toreo, y allí, en este «ñ i, so dará i l as mis fa­
mosas fiestas lie toros, si hom>s d j juzgar por 
lo que se nos as<g ira.

Frascuelo, L'igartijo, Dimingiipz, el Gordo, 
Bocanegra, Gurriti, l l  iroiosil! t, C(im anckz y  
el O'ülito ü.stáu contrata los por el empresario 
D. José dslmt, y diceu que se correrán toros de 
las mis acre Uta i is g  lua i TÍas aii laluz as y de 
algunas de O.astilla reputadas cóme las más aa- 
tiguas y de más bravura.

L i  inauguraciou se ha señálalo páralos dias 
6 y  7 de Ju.iio próx m », y romp -lá i plaz a to­
ros de la s..U)ra III ii'^uesa víala de Saltillo y 
de D. Anastasio M u tui, tpie hice uu año estáa 
escogidos pai'a esta celebridad.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

IrtiDCS uirtiricsr^o á iiuretrop lectcres todas' 
las i<( ti(íap }«íf-nj»'S alcaryar, j crquerat^ 
vffapp fe 1 til dtcio <ita ei5 el Pneito los'más 
acreditares y jojiilaies diestios y  tedos los 
airtirt<'S-d(] Alte tfintiréquito. • '

Fditjtímcs al PiU'ito de Santa‘ Ma^a, que 
ba vuelto ] 01 Mih lin 1 if s, y á las jeiaonas que, 
rii.diniriti tulft' al espctátulo cláaiio yíaveiito 
de 1(8 tt-j afiolcs, lu c  ai bido dar im}ulto á la 
opinioii ItVhLtai.dü-uita' plaza detcioa que me­
rece la a(Imiiaci(/U y d  apLueo-de cuantos la 
vÍBÍtan.

E n  el r fv o l fO D  q u e  svírlci  Corfl-íiMf/ta al m a ta r  
el o o a i t o  t o r o  d e  la ( c u i d a  d e  a y e r ,  f u é  h e r id o ,  
a u n q u e  m u y  le v t  mente, en l a  p a r t e  a n t e r io r  del 
muslo ' i z q u ie rd o .

** * •
En,la fulasta relebiada el dia l.o de Marzo 

pa.ie el am ud: niiento de la plaza de Málaga, 
no se presentó nii gun postor, á pesar de ha- 
beité tlum ado el sál ado antuitr un depósito á 
nombre de D. Jeté Fiaquer.

Según ruPftras noticias, el picador Manuel 
Gutiérrez (Jíe?owc5), ba dejado de pertenecerá 
la cnadiiJla de Francisco Arjcna Reyes (C«r- 

rüo).
♦* «

E l. viernes volvió á abrirse en Sevilla el 
C írcu lo  taurino, que fuó cerrado, por órdán gu­
bernativa.

4= ¡a
En las cuatro corridas qne se celebraráti en 

Bilbao (u líB dias 22, 23, 25 y 26 de Aposto, 
temará parle el diestro Jeté Campos (C a ra -  

ancJia).
** «

En las corridas qne tendrán lugar en ■ Gire 
tagena en los días 7 y 8 de Apesto, toma­
rán parte los espadas G ord iio  y ,C a ta ca n ch a , ii- 
diái.d(se.(ii ambas corridas toros de la acredi­
tada ganadería de Ctirriquiri.

Fareee que el abcio que está haciendo, la 
nueva tmjrepa de la plaza de Madrid, superará 
en ittpcrtaticia al mayor verificado por la em­
presa de Casiano.

Nos alegramos.
Ebto píutba que la propaganda que vienen 

haciendo en contra de las conidas de toros las 
Sociedades protectorae de los animaks y de las 
plantas,, produce sus efectos.

Dica un periódico que la cuadrilla que tore¿ 
en Barcelona ea Diciembre deli afio anterior* 
todavía no ha cobrado el precio estipulado por* 
su trabajo.

«« «
El espada Manuel Fuentes (Bocanegra) torea­

rá en B.trcelooa en los dias 24 y  29 de Junio 
próximos.

«* «
Un herrero de los que trabajaban en la cons­

trucción de la plaza de Granada, cayó desde 
gran altura y  murió poco desppes.

*
*  *

Se han embarcado, con rumbo á Eepafiai los 
lidiadores que durante los tullimos meses han 
trabajado en la plaza de toros de Moritevíd.eo, 
donde han quedado loa diistros ViUaverd^ y  
Manoíin para dar cierto número de íuociones.

En vista da que no se ha presentado ningún 
licitador para el arreiídámieuio de la plaza de 
Málaga, y de lo avanzado de la época, parece 
que en la Diputación provincial domina el pen-

esmi(nto de etift dar la j'leza por medio de un 
concurto y  ] rr tjin.(ftr(f; jm o (bta idta nos pa­
rece qi e iJ.n j ( co (̂ f lá n buhades, y que Ies efi- 
citnf.díS m i!} giM í.( b no v(ján cete «fio niás 
ccirira que ia qtie jr<ji'ta peía despedii'be el 
Pr. C eju liro , la (ua) se vfíificaiát el 18 de 
Abril I rtfx n.o, ( ( II teros de la bffioia viuda de 
Mortivc, (Star do. m lidia á cargp de los espa­
das Gordiio, Galiiio chico y  LagaTtij^.

El lúncf último defendió en el Senado el ee- 
fíor Saiitar a su j rf ] c siciui de ley para fundar 
dos (sevebs de tauicmaquia, una eir ,Madrid y  
otra tn Sevilla.

El orader dijo qpe al crear Fernando VII lá 
escuela de faurcmaquia en Stvilla, decretaba el 
establtcimiiuto' di i Mut-eo de Pinturas. Aseguró 
que no ha podido tderar nunca se apellide bár­
baro al pueblo eepefiol, por el tolo butiro de que 
se ceUbrfju cerridas de toros, y que el objeto de 
su prqpcsicion era deftndtr una causa de huma­
nidad, y lavar á la patria de la nota íníamanb 
que sobre ella arrojan otras naciones más bár­
baras, má,B irmcralrs y más crueles.

Probó que no hay esperar za ni aun remota, 
de que las corridas de toros se supriman, y  qne 
por lo tfiuto, pues han de subsistir, es necesario 
despojarlas dq su crueldad.

Rizo notar á los senadores que los.ascendien- 
tes .de filgpi o» de ellos, por nobles que fueron, 
no se desdefiqrou de lidiar toros y que auji los 
reyes han ti mado jarle en la lidia. Se extendió 
en coubideraoiones históricas sobre las conidas 
de teros, consignó que al pueblo no pueden 
imponérsele Jas diversiones, y que 40.000 toros 
lidiados oti la plaza vieja de Madrid, solo causa­
ron ocho mueras de lidiadores.

Para jirobar que las corridas de toros son 
ménos sai grientas que otras diversiones, dijo:

«Vosotros, corazones sensibles, ¿no coméis 
todos los dias la j'crdiz, el pichen y otros ani­
males no méuoB det-graciadob? Es más: al pre­
sentarse en lucha con el toro, el hombre se ex­
polie, lucha y vencej porque en alguna parte 
ha de verse el triunfo de la razón sobre el bruto. 
Me he oido responder algunas veces que esos 
esjlectácuios- ro los presencian los corazones 
séiísibks. ¿No saben los señores senadores lo 
que pasa al j'ati<? ¿Deseonoceis el tormento á 
que se le sujeta, para que se le ensanche el hí­
gado, solamente para que disfrutemos del más 
delicado bocado? Ese Joie gras, ¿no se hace por 
medio dél martirio de un animal indefenso? 
Porque ftl n-ónos e) toro tiene los cuernos para 
defendí rse. Mv diréis: «nosotros no lo vemos,» 
No lo veis, es verdad: j¡ero ¿no salís diariamen­
te en cnadiilla j.ara matar pejaritc« y  codorni*. 
cefc? ¿No 08 juntáis en cúmero infinito para 
asistir- á las moiiterias? Y  allí nováis á luchar 
frente á frente con uu toro; vais á asesinar, por­
que es juntáis muchos, vais premeditadamente 
al bitio de la cáza, la aoorralais, y  allí la acribi­
lláis, y  luego eiítrais triunfantes én los pueblos 
pregonando vuestro buen corazón, vosotros que 
no podéis ver herido uu caballo en la plaza de 
toros.

>Las corridas, no solamente no son bárbaras, 
inmorál(^s y crueles, sino que son ménos bárba­
ras, méios. itm oiabs y ménos crueles que-los 
demás espectáculos que íiitman las délicia’S de 
esos lu íb 'os  que iiois acusan de barbarie.

»Aii6iubiase el francés, por más que alguna 
vez come del fruto prohibido,- de que tengamos 
corridas de toros. Y  é!, ¿no tiene las carreras de 
caballos? ¿No suelen morir en una sola corrida 
de cabaHos, de las que llaman de campanario, 
más número de hombres que en umi corrida de 
toros? ¿No se ítimilizari más caballos en uim de 
esas cairelas que en cien corridas de toros? El 
inglés tanibif n i os increpa, y  no repara que él 
afila Ibs esjolents de los gallos para que sea 
más futí te la p< h a entre dos animales inofensi­
vos. ¿No tie nv o tamb eu tn su país la locha- de 
perros.? ¿No se van á las fronteras''sus paisanos 
á remjtrse el cráneo por medio del pugilato? 
¿Cómo se atiKveu á llamarnos bárbaros porque

' Iten t̂noB corrújas de toros?
»Hay máa: coí-otros teñímos corridas to- „ 

ros, ptro Italia tiene un número infinito de titú ' 
riteres, ksicualea (mpitzíiu de ordinario ppr 
apodeiitiíe dolos nifus que no son hijos suyo* , . 
y á quiei.es moj.tifican de.un* manera (niel, (lea- ' 
C03 untándoles y  1 jcpojiiéndoloa «íespues en loa .„ 
diferentes (jejci(Íos áque st; iOKi,¡)ari el bastís- . 
BQO, .Qnffda ) u  bado con esto que ni 1« s.íratice*- 
sea, ni Iqs ii g'eeesi ni los de otras naciones tie- 
nen deiuho jara llemari-os bárbaros.» '

Teiminó fsfguiai do que no ae afectafia si 
era disetbaria eu jic jcs ic ion , pues cuando 
cumple con su d(b( r 1 o aej ira más qne á la sa- 
tisfacemn de su jiir-j ia lonciencia.

La proposicicn fué retirada por su autor.

Tí\<íq La Correspondencia-. ,
«Varias srñc'ias deda aristocraeia se propo­

nen resucitar la antigua calesa, habiéndose man­
dado cdistruir algunas j-Slla asistir á las corri­
das de-toi os. A l juopio tnrnpo han acordado 
también asistir á dicho esptctáculo con la tra- 
dicional y airosa mantilla ̂ apañóla.»

En el teatro de Eslava se ha puesto en esce­
na hace algunos dias una pieza titulada E l  ior.9 
d e  g ra c ia , que, cen (íecto, tiene mucha.

Esta piiza es una cómica exposición de cier­
tas escenas que en la enfermería de las plaza# 
de toros ocurren, y ba sido muy aplaudida.

El autor es el inteligente revibUro taurino' 
D. Eduardo Palacio.

A N U N C IO S.

dalería de <E1 Toreo.»
Efi lá admiiii-t'^acíon de este periódico ne h»lla» 

de venta, al precio de dos rs- cada uno, retrato» ; 
de los espadas

MANt'EL nnMINT.IlFZ.
RA F*KL Mol INA (l ngartijo).
FBAMÜSrO AlUONX {('urritñ).
SvbVAl'OH '̂ ANCHKZ (Frascuelo).
J<)SE CA'II'OS-(Chra-tí< (̂járt). ’
También se h Han impresos en una sola hqja, 

los retratos de Fr -̂scneln, Lagartijo y CurriW, 
vendiéndole á cu 'tro reale.s cada cjeniplar.

pHAliRO LITOHRaFIAUO Y ESMEBAhAMnríTív 
U iluminado de hizuros v divisas con que (lis- 
lingUHQ sus rese.s las pmicipeks ganaderías de- 
£^pafia, ordenado por Ú. Juaquin Ortega Fran- 
qiiein.

Véndese (?n la Admini''lracion de este periódico' 
al precio de 12 rs. y se envía á provincias por 0I 
mismo precio, franco.de porte.

nATOS PAR\ ESCRIBIR LA HTSTimíA DE LAS 
JJ ganadena.s bravas oe E'pana, por un aficio­
nado.- £>le peqiicñ') libro, que ha obtenido gran 
Javor del públifio, bontiene gran niimcro de dalos 
de la ma jor parle da l.-ia ganaderías que existan y 
han existido, aai C"iiio las cogidas hih.'í iiufiartan- 
tes que han ocasiunauo los ma.i jeuombrados 
loros.

Véndese á 2 rs. en- Madrid y 3 en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta ad­
ministración, calle de la Palma alta, núni. 32,Mcdrid.

•^iiia g re  de Rocador

E9te Vinagre superiar. blanquea y refresca 
el cutis, preserva .y pnce aesaparecer los 
barro% y calma ia jaqueca.

ED. PINAUD
5 7 ; B o u íev ñ rd  d e  S tra ^ b o u rg , P a r ís . ,

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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